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PR(}FE_S10NAL.
Arrogancia clásica.

■

- - Con verdadero pe.gar tomamos hoy la pla-
tha pára ocuparnos' de. la proyectada réunion
rné'dieo-farmacéutica,'cohocidá yá entre noso-
ti'os con el nombre de Congreso médico y hau-^
tizada después por sus iniciadores con la deno¬
minación más retumbante de As-amblea. Y es,

.que en la vida de! periodismo, como en las dis¬
tintas esferas de la vida pública, se atraviesan
hechos, sobrevienen acontecimientos en que la
conciencia del escritor tiene que luchar amar-
gaménte contra su voluntad propia, y aún, en
ocasiones, se hace necesario sacrifióar los inte¬
reses más directamente encomendados á una es¬

pecial misión, si no es que se prefiere convertir
en banderia y pandillaje la defensa de una cla¬
se social determinada.—Esto es lo que boy su¬
cede. filenos de deferencia y simpatia todos
nuestros actos en cuanto baya podido referirse
á la medicina humana; saludando siempre res¬
petuosos y sinceros á los beneméritos profeso¬
res de esa ciencia; y, lo que es más todovía, su¬
friendo una y otra vez, con resig·nacion heroica,
no sólo las burlas chabacanas, los epigramas
más ó menos sandios con que han solido tener
la bondad y la sana intención de zaherirnos,
sinó también las manifestaciones de inconside¬
ración y de desprecio que, así en sus periódicos,
como en las aulas, como en las academias, ate¬
neos^ y otras reuniones, han correspondido losmédicos á la adhesion franca y humilde de los
veterinarios; á pesar de tantas y tan repetidas
muestras de virtud y buen deseo emanadas de
esta profcísion nuestra, no parece sinó que en

los sentimientos, tal vez en los cálgujos, de al-
gmnos periodistas que, _.no .sabeiqo^ con. qué fi¬
nes, sentaron en Madrid, plaza de^.defensores
ostentosos de la mediciua.; humana, no parece,
décimos, sinó .qus. en sus,aristocráticas cabezas
se agita misteriosamente la idea de combatir á
todo trance la mermada existencia de nuestra

pobre clase ,veterinaria.
¿Qué hay en esto, señores periodistas médi¬

cos de Madrid? Qué buscáis en Sociedad? Por
qué razón tan inextinguible saña, casisin.cesar
desplegada, contra una clase hermana : de la
vuestra, y que os ama en nombre de la verdad
y de la conveniencia mútua? Se podrá explicar
el fenómeno de que entre vosotros mismos baya
hombres que supieron fundar periódicos, escribir
circulares y proponer congresos, en cuyos pe¬
riódicos, circulares y programas les complacía
incluir á los veterinarios, siendo así que ahora,
cuando el caso práctico ha llegado, forman
coro entre los cortesanos de pasados tiempos,
adversarios suyos entonces, amiguitos boy,
pero enemig'os siempre de los veterinarios y
aún de ios farmacéuticos españoles? Dónde está
la lógica de su conducta profesional?. Cómo es
que boy rechazan á los veterinarios esos periodis ■
tas que tan graciosa y oficiosamente los habian
halagado?.... Preguntas son toda-s estas, á que
se podría responder con dos palabras; mas no lo
hacemos, porque nos basta con babérlas formu¬
lado para que nue.stros comprofésorés conozcan
fijamente de qué viento han de graduarse en la
navegación laboriosa que á través del oscuran¬
tismo y de la fantasmagoria social viene reali¬
zando esta desgraciada clase á que se ven afi-
liadoâ.

Empero sabedlo de una vfez y"grabadlo bien
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eu vuestra mente, señores pcrio listas médicos
de Madrid! Si acaso en vuestro sueños os aduló
el convencimiento de que la ciencia y la profe-

•^^víiion veterinaria han de seguir siendo en Espa¬
ña mansas y propiciatorias victimas de una as¬

piración sin límites, desterrad esa idea, dese¬
chadla por completo; que los lisongeros goces
de ambición insaciable no han de ser cumplidos
Y tranquilamente disfrutados en lo sucesivo: á
cada satisfacción ¡legitima acompañará una
protesta explícita lanzada por el labio de los
oprimidos; y á la protexta seguirá un reto for¬
mal. de clase á clase; y las pruebas y los resul¬
tados harán comprender al piíblico que no todo
el mérito consiste en la arrogancia.—Ni en la
esfera práctica, ni en el dominio de la especula¬
ción científica, ni en el terreno de lás aplicaciones
sociales positivamente útiles, tienen que cederos
su puesto de honor los veterinarios; y mientras
haya tin gobierno libre que no agarrote á la
prensa con el tortor de la ley Gonzalez Bravo,
La VETERiNAtiiA ESPAÑOLA, que cs radicalmente
materialista, proporcionará más de un disgusto
al periodismo médico madiileño, que, en gene¬
ral, es puramente metafisico.—El privilegio, si
ha de continuar en nuestros tiempos, necesita,
de toda necesidad, evocar los manes del oscu¬
rantismo para ganar el jubileo á fuerza de re¬
presentar comedias y vistiendo trajes de relum¬
brón; las colectividades sociales que no piden
otra cosa más que no ser atropelladas en sus dere¬
chos de ciudadanía y de pacto celebrado, que
no aspiran sinó á ser útiles y juzgadas por el
prisma de una justicia común, esas pueden y
deben echarse decididamente en brazos de un

movimiento liberal, con la esperanza cierta de
que han de vencer al monopolio.

No es esto decir que la clase veterinaria ali¬
mente pretensiones de superioridad sobre la me¬
dicina del hombre; sostenemos, únicamente,
que bajo ningún punto de vista es inferior á
esta última en cuanto á la naturaleza y ( xten-
sion de sus estudios, y que, ni aún en el terre¬
no délas aplicaciones, hay fundado motivo para
e.stablecer entre las dos una desigualdad ge-
rárquica tan irritante y tan presuntuosa como
supone la opinion recibida entre varios perio¬
distas médicos.

Pero advertiamos al principio que nos dolía
tomar la pluma en la cuestión presente. ¿Cuál
será, pues, el móvil de nuestro proceder actual?
Y por otra parte, ¿qué género de escrúpulos
pueden asaltar nuestra conciencia para que el
temor, casi el miedo, haya sido hasta aquí y
sea todavía un obstáculo, que no queremos ven¬
cer, en estos debates de honra profesional.''
Lo hemos proelanaado nauehas veces y lo repe-

j timos hoy sin reserva: Consideramos que cues¬
tiones de esta índole constituyen una guerra
fratricida que, cuando menos, traería el des¬
prestigio al seno de una y otra clase; y por esta
sola causa, ya que no fuese por el amor que
profesamos á la medicina del hombre, preferimos
sufrir en silencio las de.stemplanzas y soberbios
arranques de nuestra hermana mayor. Sin em¬
bargo: la reciente ofensa que se nos infiere ha
sido tan grave y á tal punto notoria, que yá no
hay recursos hábiles para seguir callando.—To¬
dos nuestros lectores se hallan al corriente de
lo que ha pasado á propósito del pensamiento
noble y elevado que la Redacción de El Pro¬
greso médico (concordando en esto simultánea¬
mente con el de La Farmacia espahoLu) ofreció
á la consideración de las clases médicas en ge¬
neral, sin excepción de ninguna de ellas, subre
convocatoria de un r,oque, representán¬
dolas ante la Asamblea Constituyente, i ustra-
ra la opinion de los señores Diputados en los
asuntos de Sanidad, etc. etc. Saben todos asimis¬
mo que cierto número de periodistas médicos y
farmacéuticos celebraron en Madrid varias reu¬

niones con el indicado objeto, y que en estas reu¬
niones no se ha visto representada la clase ve¬
terinaria, porque, indudablemente, según esti¬
man los señores congregados, no pertenecemos
los veterinarios á las clases susodichas. Mas lo
que no saben es que en las precitadas reuniones
quedó proscrita la idea de admitir á los veteri¬
narios, sin que á sostenerla se levantáran voces
que han sonado mucho en otras circunstan¬
cias! Aún así hubiéramos permanecido si¬
lenciosos, puesto que la desatención y el ab¬
surdo, aunque podian ser inferidos, no habiaa
llegado á noticia do! público; mas desde el mo¬
mento en que la luz se ha hecho, es completa¬
mente ocioso exagerar los límites de la pru¬
dencia.

Hé aquí á continuación la copiado dos suel¬
tos que tomamos de nuestro apreciable colega
La Farmacia española, que poner, bien de relie¬
ve lo ocurrido en la conferencia preliminar y
que, además, hacen presentir el desenlace pro¬
bable de la Asamblea médico-farmacéutica.—
Nosotros, en representación y nombre de la
clase veterinaria, damos cordialmente las gra¬
cias á los señores D. Pablo Fernandez Izquierdo
y D. Juan José Cambas, por su benevolencia
para con la profesión á que tenemos la alta
honra de pertenecer; y aconsejamos á los vete¬
rinarios españoles que no expongan ni presten
su adhesion á los acuerdos de la Asamblea mé¬
dico farmaréut'ca.—L F. G.
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Copia primera.

«La Vbteuinahia Española, se ocupa de la li-
beriad de ejercer las fr&fesioiies sm iitiUo, coin¬
cidiendo con nuestras ideas las suyas, y recor¬
dando, como asi es en efecto, que desde 1.° de
Octubre se viene ocupando de la cuestión, pre¬
sintiendo loquehabia de suceder. Nosotros efec¬
tivamente, como dice nuestro coleg-a, no crei-
mos nunca que las cosas llegarían al estado en
que se encuentran, porque no podíamos figu¬
rarnos que después de tantos años de vapuleo
como hemos llevado los españoles por nuestro
gervilismo, habia do estraviarse tanto la imagi¬
nación de algunos constituyentes basta el punto
de pedir exageraciones que nos traigan la tira-
Lia de la licencia, peor cien veces que la tirania
del despotismo. Pero lo raro es que algunos di¬
putados de la clase médica son partidarios de la
doctrina de Gimeno Agius y Serradura, y aqui
está el gran peligro que no pudimos prever.

«Duélenos sobremanera la esclusion que se
ha hecho de los veterinarios para la Asamblea
médico-farmacéutica, tanto más, cuanto que en
el acta de los profesores de Talavera se incluye
á los veterinarios y nosotros serémos sus repre-
eentantes por delegación suya. En la primera
sesión que tuvimos el gusto de oir al Sr. Cam¬
bas, propusimos se invitara también á La Vete-
xiSARiA Española para las reuniones de los re¬
presentantes de la prensa profesional, con ob¬
jeto de que los veterinarios formaran parte de
la Asamblea; pero nuestra escitacion no'tuvo
eco, nadie quiso oiría y solo alguno dijo que no
se aceptaba, siu que por ello se rebajara en lo
más mínimo el valor de osa digna y respetada
dase. También liablamos particularmente con
el doctor Cambas sobre el asunto, y el inicia¬
dor de la Asamblea no veia inconveniente en
que se aceptara el concurso. Nosotros cum¬
plimos con nuestras convicciones y continuamos
adheridos ai peusamieutj siu olvidar jamás á los
veterinarios, á cuyo lado estaremos para secan-
dar sus aspiraciones y para que ocupen su pues¬
to en la.s disposiciones sanitarias. Son de una
misma familia y todos somos hermanos »

Copia Stíguncla.
«En la Villa de Talavera de la Reinaá30 de

Uayo da 1869, reunidos en las casas Oonsis-
loriales los profesores Médico-Farmacéuticos
de este partido, por invitación de los Subdele-
gado.s de Medicina y Farmacia del mismo, y
manifestado por d último que la reunien tenia
ui carácter puramente familiar puesto que
nada iba á discutirse, sino que tenia por objeto
presentar á la aprobación de los señores alli
reunidos si proyecto de Asamblea Médico-Far-

I macéutica Española, hecha una sucinta espo-
sicion del espresado proyecto se notó, por pre¬
sentarse en la reunion D. Lorenzo Calderón,
profesor Veterinario, que se habia caldo en la
Omisión involuntaria de contar con el Subde¬
legado de dicha clase,.por cuya razón se convi¬
no en invitarle para qne dirijiéndose á ios pro¬
fesores de la misma les proponga sü adhesión.

Preguntados ios señores alli presentes si
aceptaban el pensamiento como útil y conve¬
niente, asi lo manifestaron, prestando unáni¬
memente su ad.hesion.

Procediese despues á la lectura de varias
comunicaciones de adhesion suscritas por ios
profesores D. José Garcia, Farmacéutico de Pue-
blanueva; D. Manuel Cainargo, Farmacéutico
de id.; D. Pedro Reman y Fernandez, Médico
de id.; D. Nicolás So.sa, Farmacéutico de Cebo¬
lla; D. José Calabuig, Médico de id.; D. Federi¬
co Madurga Bardaji, Cirujano dePelaustan;
D. Celestino Mañas, Cirujano de San Bartolomé;
D Manuel Gomez Ramos, Farmacéutico de Hi-
nojosade San Vicente; D. Cipriano Viña.«, Médi¬
co de id.; D. MarianoGomez deMorales, Farma¬
céutico de Navamorcuende; D. Pe 'ro Abad y
Heras, Farmacéutico de Navalcan; D. Eduardo
Gill de Arbornoz, Farmacéatico del Castillo de
Ba3U'íla; D. Bartolomé Obeo j Cano, Cirujano
de Malpica; y D. Feliz Francisco Rodriguez,
Farmacéutico de Nombela.

Habiendo preguntado el Subdelegado de
Farmacia si los profesore» reunidos hablan de
mandar un representante oficial al seno de la
Asamblea Médica, unánimemente convinierqíS'
en no.Tibrar á D. Pablo Fernandez Izquieri^;
Director de La Farmacia Fspañola; con lo
se dió por terminada ja ya repetida reunion. El
Subdelegado de Farmacia, Presidente, Rafael
DiazLizana—Médico de Talavera, Fernando Iz-
quierdo—Médico de id.. Epifanio Berrueco—-
Médico del Real de San Vicente, Marcelo Here¬
dia—Cirujano de Lucillo , Fulgencio Escobar
y Labuena—Cirujano de Talavera, Casimiro
Ruiz y Manso—Cirujano de Bayuela, José Pas¬
tor.—Subdelegado de Medicina-Cirujia, Alejo
Gonzalez de los Ríos—Cirujano de Segurill i,
Francisco Gorgojo y Giménez—Farmacéutico
de Talavera, IsidoroMartínez—Farmacéutico de
idem, José Antonio Rayon—Mé lico-Cirujano
de Nombela, Antonio Salamanca.—Ciiujano de
Garciotun, Francisco Morgan ti—Cirujano de
Cervera, Simeon Lopez—Cirujano de Los Cer-
ralbos, Nicolás Pabon y Ludeña—Profesor Ve-
teiinario deNombela, Lorenzo Calderón.—^Médi¬
co de Talavera, Eugenio Era Izquierdo—Farma¬
céutico de id.. Isüdovo Rodriguez—Médico de
id.,Francisco Racamonde y Velasco—El subde-
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legado de Farra aula Eafael Diaz Soriano—Mé¬
dico-Cirujano de San Eoman, Felipe delaFuen-
te, Secretario.»

METEOROLOGÍA •

Estudios metcorolc^icos hechos en gloho aerostático.—No
tieia de Mr. Flammarion.
(Comptes rendus, '25 iHayo do 13C8 ysiguientes.)

{Conclusion.)
B. Optica. Sombra luminosa del globo. —Al mis¬

mo tiempo que el globo va bogando impulsado por la
corriente, su sombra viaja por la tierra o por las nu¬
bes. Su sombra es generahueute negra, como todas
las sombras; pero sucede frecuentemente también
que se destaca en claro sobre el fondo del campo y
par ;ce luminosa.

■ Examinándola con auxilio de un anteojo, se obser¬
va que se compone de un núcleo oscuro y de una pe¬
numbra en forma de gloria, que por lo común es muy
aucUa respecto del diámetro del núcleo central, y se
eclipsa á lii simple vista, de modo que la sombra en¬
tera parece'como una nebulosa circular que se proyec¬
ta de color amarillo sobre el fondo verde de ios bos¬
ques y los prailos. En general, be observado que esta
sombra luminosa es tanto más marcada,.cuanto ma¬
yor es'la Immedad en la superficie del suelo.

En las nubes ofrece 'a sombra á veces un extraño
aspecto. Eos ha sucedido en algunos casos, al salir
del seno do las nubes y llegar al cielo puro, descubrir
de repente a 20 ó 30 metros de distancia un' segundo
globo perfectamente marcado, desprendiéndose en co¬
lor pardo sobre el fondo blanco de las nubes. El fenó¬
meno so manifiesta en el momento en que vuelve á
aparecer el sol, y se distinguen en él los menores de¬
talles do la armadura de la barquilla, reproduciéndose
hasta nuestros gestos en la sombra.

El 15 de Abril último nos pareció que la sombra
del globo se hallaba rodeada de círCulós concéntricos
de color cuyo centro estaba formado po'' la barquilla
que se destacaba admirablemente sobre un fondo anga¬
rillo blanquecino. Cn círculo de color azul bajo cenia
este fondo y la barquilla eú forma de anillo; aliede-
dor de él se trazaba otro amarillento; despues una zona
rojo-parda, y por último, como circunferencia exte¬
rior. un ligero viso de color de violeta, que se confun¬
día insensiblemente con el tinto ceniciento de las nu¬
bes.

Estas causas no son únicamente debidas á un efec¬
to de contraste, y la teoría de las aui-éolas acciden¬
tales no explica cnterarneate su producción.

C. Fotometría. Claridad de la aurora, luz déla luna
y dit las estrellas.—V,II la época del solsticio del verano,
cuando la atmósfera so halla serena y no hay luna,
la elevación de 200 metros á media noche, fuera de la
bruma inferior, es suficiente para observar al Norte,
claramente señalada, la claridad del crepúsculo.

Cuando la luna brilla en su plenitud es fácil seguir
la comparacion-de su luz con la de la aurora; Esto es
lo que lie hecho, entre otras, durante la noche del 18
al 19 de Junio de 1867.

Comparando simultáneamentcda luz de' la lijna,
que acaba de¡pasar por el meridiano, con la.de la au¬
rora, y siguiendo.el aumento de. esta, re.offnocimos
que ámbas claridades se igualaron á las .dos y cua¬
renta y cinco minutos de la mañana, ó s¿a itua hó:a
y trece minutos ántés de salir el sol.,Désele este mo¬

mento fué aumentando la luz de la aurora sobre la
de la luna.

Lo que más nos sorprendió cn este experimentofué el observar que la blancura tradicional de la luz
de la luna no existe sino en comparación do la de
nuestras luces artificiales. Se enrojece delante de la
aurora, como la del gas delante de ella.

Otra gran diferencia distingue á la luz de la au¬
rora de la de la luna. Cuando todavía no ha llegadoá adquirir la intensidad de la segunda, penetra la
primera en los objetos de la naturaleza, mientras quela de la luna se desliza en su superficie y los traza va¬
gamente.

Aun en el cielo más puro, las regiones inmediatas
á la tierra parecen desdo lo alto veladas y enturbia¬das por los vapores.

El centelleo de las estrellas es menor en las altu¬
ras de la atmósfera qué en la superficie del suelo.

D. Color y trasparencia del cielo.—A una tempera¬tura interior á 3.000 metros de altura parece el cielo
oscuro é inipenetrable. Su tinte general es gris azu¬
lado oscuro en las regiones inmediatas al zénit; azul
marcado en la zona elevada 40 ó 50 grados; azul bajo
y blanquecino cerca del horizonte. La oscuridad del
cielo'superior es generalmente proporcional al des¬
censo de la humedad. Cuando la atmósfera está muy
pura parece que se interpone un ligero velo traspa¬rente debajo de nosotros entre la barquilla y las in¬
tensas coloraciones déla superficie terrestre.

E. Influencia aparente de la luna sobre la condensa-
don del vapor de agua.—Nos ha solido suceder á la mi¬
tad do la noche, hallándonos encima de nubes ligeras,
ver que insensiblemente se deshacen porlaaccien de
la luna y desaparecen repentinamente, como sucede
en una escala más vasta por la acción del sol. Basta
que trascurran dos horas, especi; Imente cerca de la
luna llena, en el seno de la atmósfera, para descubrir
que ciertas nubes ligeras se disuelven al propio tiem¬
po que lá luna se eleva á mayor altura. ¿Es esto una
simple coincidencia, ó debido verdaderam.-.nte á la
influencia directa de la luna?

Tales son las principales séries de observaciones
«jue me fué po.sible verificar en mis 10 viajes aeronáu¬
ticos; otras bay que no están bastante adelantadas
todavía para poder presentarse, y por lo tanto termi¬
naré aquí.Tüdos los resultados que en este trabajo he
bosquejado no deben considerarse como absolutos y
defluitivos: sin embargo, deseo presentarlos como se"^
nales útiles para todos los que se dedican al estudio
de la meteorología, y tengo la esperanza de que cier¬
to número de mis observaciones podrán servir para
fundar esta ciencia.

Al terminar esta comunicación, no puede rriénos
de manifestar el deseo de que se multiplique en nue.s-
tro país esta série de-observaciones y de estudias. El
fin de la meteorología, diré interpretando una afir¬
mación de Humboldt, debe ser reconocer la unidad
en la inmensa variedad de los fenómenos, y descubrir,
por el libre ejercicio del pensamiento y por la combi¬
nación de las observaciones, la constancia de los fe¬
nómenos en medio de sus cambios aparentes. El mun¬
do atmosférico está todavía velado para la ciencia, y
por el número, tanto como por la severidad de nues¬
tras investigaciones, es como podremos arrancar á la
'naturaleza alguno de sus secretos

{Revista dt los progresos de las ciencias.)

MADRID:—1868.

Ímprouta de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26, bajo.


